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OM.rtBgenA.-llu me«, I pesetas; tres meses, 6 \á.-ProrlnelaB, tres meses, /'oO \á.—Extran-
foi: íres meses, 11'25 id.—La sus'crición empezará á contaríe oesdo 1.* y 16 de cada mes. 
' Ifámeros aueltoi 15 oéutimoa 

E( pago será siempre adplantado y en inei;ilico ó leii-as do fácil cohio.—C!orre8i)on9ale» en Par* 
E. A. Lórette, rué Caumartiii, 6, Mr. j . Jones FaiiboupgMoiitraarlre, 31, y en Londres, FleelSUel, 
Mr. c. 166.—AKiministfrtdor, i> Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIOIS Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

S á b a d o 1 8 dd M a y o d e 1889 

l A VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, pretendo 

ya que me traíais asi 
por que voy, pobre de mi, 
el apetito peidiendu: 
2iunque creo que ya entiendo 
cttnl es la rausu en concienciu 
pues tuve la inadvertencia 
ycomelíeldi«p;iritte 
de no lomar chocoi:ite 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se cómele sin 
1.1 debida autorización del pontifíce D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle de la Caridad rige chocolateramenteá 
media España. 

t2.stos ricos chocolates sé vendon en latas 
iluminadas que contienen 6 paqui-les una, 
del precio de 5, 6, 7,8, 10 y 12 reales pa
quete; pedidlo en todos los ultrainariuos y 
confitería deiosSres. García y Pareja. 

ECOS DE MADRID. 

17 de Mayo de 1889. 
Aüleayer celebraroa los madrileños co

mo de costumbre la ficsla del Sanio Patro
no. Desde las primeras Itoras de la inafiana 
lá Pradera coiileiiía en su estrecho y des
carnado recinto á toda la gente alegre de la 
corle. 91 día fue magnírico; un ci'ilo nublado 
amenazando con algunos cliapiM-rones pero 
sin d0CÍ.4tr«H á iJeM^at las iras da los 'TO* 
meros y de tos v«tadedores de pitos, ros* 
quillas y botijos, tos cuales «uando llueve 
sueleo at^fidrear al santo Hubo riñas pero 
sin consecuencias graves. En fin se pasó el 
di> agradablemente y ya se notaba en las 
calles y paseos que los madrileños habian 
ido álos alrededores de laermitadet Santo 
Labrador. 

' Este año han escaseado los forasloro . 
Suelen hallarse por los barrios bajos alumnos 
lugaî efios de los alrededores de Madiid; 
pero uo en los hoteles ni en los cotiiercio.', 
u¡ en los paseos, y los teatros se ven á los 
provincianos que otros años nos favorecían 
uot» su visita. Las esperanzas de ios co-
inerciaii.tcs. se han turnado en li islos des 
engaños, ó no hay dinero, ó no hay gusto; 
ó ios vijijtsros reservan sus ahorros para ir 
á visitar la Exposición Universal de Pa
rís. 

Hasta en las poblaciones menos impor 
lacles, iOs municipios hacen li posible por 
dair airactiyosá esas fiestas anuales que re-
diiodfto és benejicjo del comercio y la in
dustria y proporcionan solaz á los habitan
tes de los pueblos y á los forasteros que 
acudeu á visitarlos. Aquí 110 se hace nada 
ptifa atraer á la gente de fuera. Las empre • 
sas4k>|(irrouarriles abaratan los precios. 
pM-oifaÜpfid ofrece el mismo aspecto de 
lodoriél^iHs. 

Muchos comerciantes se han visto obli
gado / i iVáfks pi-oxiocjas ya que los pro-

^vincianos 90 tieíieÉ! 4 íladrid. En honor 
> de la vérd^^oo «^,^nt(idi^le ksUoacióo 

que atraviesan jos ({úejbaftdé^íca^o $u ca
pital, su iaUsligencia y su t i ^ a i p & ^ J Q . 
duslnjay al coinercie (»~ liúíátí4 Los 
ricos se surt«a ed éf éjUryagerOi Trajes^ 
mueblüs, ¿oches, hásla nftár^^s vi«MeiÉ 
para e$ibs^de otras nacioliés. Les' î tlé se las 
echan de patriotas y se proveen en Ma
drid, sueleo olvidarse 4 menudo de pagar 

las facturas; y por estas y olí as cauias que 
omito uo son dignos de envidia los que más 
contribuyen á engrosar el '.esoro nacional. 
Y como por añadiduia se proyecta au-
meiilur los iinpueslos y sobre todo impo
ner á los conlribuyenles la obligación do 
|)oner df. nianifíesto á la Hacienda sus iii ' 
terioridades, están que trinan. 

Esto afecto lo misino á los contribuyen
tes por industria en Madrid que á los del 
resto de España y unos y otros se agitan y 
protestan para evitar que sea ley el proyec
to que ha de condenarlos á una fiscaliza
ción odiosa. 

Pagarán la cuota establecida y además 
tendrán que dar parle del balance anual 
de sus libros. Si el 40 por 100 de sus ga
nancias es mayor que la cuota, abonarán 
este 10 por 100. De modo que si ganan, 
mayor contribución y si pierden, allá se las 
arreglen. Adiós secretos, adiós vida intima: 
la Hacienda seimeterá en nuestros hogares. 
Pero lo más horrible Cj eso—si prepara el 
proyecto, bastaráuna dejación, para que un 
industrial sea sometido á los tribunales — 
DespiJe un principal á un dependiente y 
éste denuncia al juez que D. Fulano de Tal 
no ha declarado con verdad sus ganancias. 
La victima se ve obligado á comparecer en 
juicio, tiene que nombrar procurador y 
abogado, tiene que llevar sus libros al juz
gado. Al fin y al cabo del examen resulta 
su inocencia, es absuelto y los gastos se 
declaran de ofidio; pero lia perdido quince ó 
veinte días en ir y venir y ha tenido que pa
gar al procurador y al abogado. Pue^e sin 
duda pedir indemnización al denunciador; 
pero aunque le decrete el tribunal, esto 
représenla otro pleito, nuevos gastos, nue
vas preocupaciones y al final ¿cómo cobra 
del dependiente si resulta que no tiene un 

céntimo? 
Se explica que los industriales pongan 

el grito en el cielo y trabajen para evilar 
que les saquen el dinero metiéndose en sus 
bolsillos. Basla con que ellos lo den aunque 
sea de mala gana. 

Por lili terminó la primera parte del 
juicio oral. ¡Qué coleciióii de figuras ba
ñaos visto pasar en esa linterna mágica! 
Salvo algunas excepciones, hemos podido 
formarnos una idea de la famosa corló de 
los milagros. 

En cambio no hemos visto más que las 
sombras de los que según los indicios eje
cutaron el crimen con la 'connivencia de la 
fumosa Higinia. 

Ahora piremos unos cuántos discuVsos 
que serán sin dudr muy elocuentes y es 
muy posible que anlt s de fin de mes se co
nozca la sentencia. , 

Muchas personas experimentadas creen 
que todavía hay tela para ralo. Si el Tri
bunal Supremo casa la sentencia, puede 
este matrimonio ser fecundo en noveda
des. 

—Casi casi somos nosotros los especta
dores, tos que vamos á st̂ r condenados á 
crimen d&iá calle de Fuencarral perpetuo, 
decía uno de los que con más entusiasmo 
siguentesle procedo. 

-^Dal mal el naeqos, cmnlestó-utoo que 
Ha sacffdo4l|>s^é;ires duros cada dia. lo
mando ves y ventando'«1 ptieisto^JM cu» 
riosos. • " '-• % ^—. •' 

Nadase pierde en éste nf^ñdo. 
Julio N$tnbela. 

LA VENTA DEL GALLO DE ORO. 

Allá á principios del siglo exislia, en li i'.a-
iY«Íerá^i te*uc¿ de Arct^rSierá l # i f i f e ^ 
leguas aitjtes de llegar á esta última población, 
una venta, que era conocida con el nombre 
del epígrafe que encabeza estas lineas. 

Tenía fama en toda aquella comarca la re
ferida venia, porque al decir de la goiile, el 
ventero Juan, hombre muy avaro, era el pri
mero en desbalijar al pobre pasajero (pie se 
atrevía á pernoclar en su casa; añadiendo al
gunos, aunque esto no podía asegurarse, fue
ra aquél el jefe de la partida de ¡talteadores 
que por aquellos contornos vagaba. 

Pero antes de continuar digamos alĵ o del 
tío .luán, que no siempre fue com» lo presen-
lainos á nuestros lectores. 

Años atrás lávenla del Gallo de Oo no 
cxi.̂ lía, y sí solo cuatro paredones, restos de 
morada que los horrores de la guerra había 
destruido. 

El lío .luán llegó allí un día, con su mujer 
y una niña de pocos años, eligiendo aquel 
desmantelado hogar por suyo, y empezó á 
reconstruirlo, quedando en breve liéinpo 
convertido en albergue de buenas condicio
nes. 

Desde que se abrió al público aquella po
sada, Juan hizo, con su amable trato, fuera 
muy favorecida y adquirióse una gran parro
quia; hasta el extremo de que muchos mayo 
rales y carreteros preferían pasar alli la no' 
che y no hacerlo en Loja. 

A esla predilección de unos y de otros no 
era extraño el gracejo de María la ventera y 
su hermo.-̂ ura; hermosura que á más de uno 
sorbió el seso, sin que María diera jamás mo
tivo alguno poiel que Juan pudiese mostrar
se celoso. 

Tranquilos y satisfechos de ¡as ganancias 
que obtenían, los venteros dejaban tiascuriir 
los días sin que pena alguna enturbiara su 
dicbii; pero como no la hay dnrailera, suce
dió que con motivo de un robo y asesinato 
comelido alli cerca, la justicia eligió por 
residenria para Jii averiguación de los hechos 
y del delincuenta la tan renombrada posa
da. 

Tesde aquel momento volvió la fortuna las 
espalJas á aquella familia. 

Ihiyó la paz de aqnel lugar, porque el juez 
requirió de amores á María y é.sta rechazóle 
al principio, pero al fin cedió por grado ó por 
fuei za. 

María desapareció de su casa, y su cadáver 
fue encontrado en el monte y enlreunos zar
zales. 

Juan lloró mucho y juró vengarse. 
Desde entonces se volvió huraño, avaro, 

sombrío, y sólo su hija, la lisiada LoUlla, ob
tenía- algunas caiicias de Juan. 

Trascurrieron algunos años después déla 
muerte de María, y en este período de tiem
po, ya había enipezado á murmurarse por 
aquellos contornos, de la conducta equívoca 
del lío Ju.in. , 

Efectivamente era pi\ra .̂ospech|u% ftl ...tej^/. 
que el.ventero'admitid en «u.í^li A~,«^íbw••.' 
de mala catadora, coA. IJíŝ  ^ite-; íSsttBiíá; en -
habitación, j ^ r t a d * , JwJBur: oénVjSMíciO'hcs; 
añadiiepdo Wtp.l^ iw1rÍA,d« robos que empe
zaron á c'oníeterse en aquella comarca, todo 
I» cual hizo que la clientela fuera desapare
ciendo, hasta el extremo que Lolilla, hecha 
ya una mujer y tan iierroosa como su ma 

dre, se aburriera por el escaso trabajo que 
había. 

• • 
Una mañana corrió la noticia de que el . 

presídeiite do la .Audienciq'de la capital había 
sido asesinailo á ])ora disi:ancia de la venta. 
El suceso era cierio, y con este motivo la , 
justicísr Vínoá instaláis» de nuevo en casa de 
.luán, como había ocnrrido años anteriores!^.'-/ 
Este se hallaba'en casa, cuando el juez se 
presentó en ella, y al avistarse, un observa
dor hubiera podido notar en el semblante deh I 
ventero una palidez mortal al mismo tiempo "; 
que un fruciiniento de cejas muy marcado. 

Acomodóse en la mejor habitación, y Juan 
ordenó ¿Lolilla que le sirviese ella raisnia, 
encargándole al propio tiempo procurase es- í 
tar atenta á lodo pues él tenía que marchará " 
Loja ú evacuar unos asuntos. 

Hasta la noche, ya bastante adelantada, 
no volvió Juan á su casa. Una vez en ella 
llañió áLola á su cuarto, le mandó sentar 
frente á él y entabla coa ella la siguiente, 
conversíición: 

—Recordarás, hija mía, que hace trece 
años que tu madre aparecía muerta cerca ide 
aquí, sin que Badiesupiera quién era el autor 
del crimen. 

—Sí, padre,—«oulestó Lola, agolpándosele 
la» lágrimas álos ojos, v 

->Puí!S bien; lo que entójicM nadie pudos 
expjiearse, ni ip naisma sabes, te lo voy ¿ oon« 
lar. Como en esla ocasión, en aquella, QII ' 
asesinato se había cometido á poca dislianci« 
de aquí, en la encrucijada. 

Vino la justicia, y en mi casa se alojó. ^ 
pobre madre era tan hermosa come lú, j su ' 
hermosura dió margen á ios. lot'pes desedé 
del juez; de.«eos que ella rechazó, encendién
doles más y más negativa tal, nunca ci-^ida 
de esa gente que piensan no existen ed el 
pueblo ideas *dc lionra oí cariño ptiro y acff^ 
drado. 

Malla mé lo advirtió, y yo' la acOnséj¿ 0̂ 
que debía de hacef, sobreponiéndome á la irá, 
que como tu puedes comprender, encendí 
en míilal revelación. 

Satisfecho estaba ya, cuando los vi mar-
cliar, y María á su vez al verlos desaparéele, 
se arrojó á mis brazos llorando y'confesártda-
nie el noiedo tan terrible que había pasado. 

Como hncía (odas las mañana?, en aquélla, 
marché á [,oja á efectuar vaiías^compras. . 

Guando volví i»or \n tarde, tu madre había 
desaparecido; e.«peré inátilmente su vuelta, y" 
á los tres días fué hallada muerta, como le 
dije, entre unos zarlaliés, con señales evidentes 
de violación, y el cuerpo lleno de heiidas;.; 
resultado sin duda de la lucha que luvo que 
sostener. 

Mi desesperación fue grande; 40 'snbíit 
cual era sv. asesino; peix), ¿qué hácier cOnira 
éfí : ' 

Sin pruebas, sin testigos se hubieran reido 
de mí; y á la deshonra se uniría la bnila. 

' Desde entonces tu padfe dejó de sqr hon-' 
rado, y declaró «na gueira sin cuartef á la 
jasticia. 

Me traté uii plan para llevar á cabo rhl 
yenganíéa, pero ciiando quise ponerlo ea pt'¿C'' 
tica, el asesino no esláha en la •ciltí'<Ia(í: eu-
tónces péns4-ir á bus^rte, 'jpelt̂  carecía de 
recursos, y tné tócj» titptmi de bandoleros, 
pai 'á-ów-étí i^ ÍVQcnrarme el capital que 
níV*(i«fa' falí*. ¿Dej,>ba de ser hombre Hort--
ruAtMeimportaba poco, pues María me pe
dí» venga'nza. 

Trascurridos algunos minutos,,, qu^ iíiaá' 
empleó sin duda en coordirtar'sds id^as,; cofe-
linuó de estemO^o: / 

—Aíiora bien, hija mía, lo que yo anhela
ba, la suerte, la previdencia, el azar, ó lo 
que sea, lo ha colocado al alcance de mi ma-


